
EL MERCURIO
SÁBADO 20 DE OCTUBRE DE 2012 NACIONAL C17
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EL OBSERVADOR URBANO
Huellas de Nemesio Antúnez

MIGUEL LABORDE

Chile aparece optimista en 
las encuestas, con un grado alto 
de conformidad con sus ciuda­
des, ante un futuro que no pa­
rece oscuro.

A lo que se teme es al tiempo 
ido. No hubo país más apurado 
en borrar las huellas de la Colo­
nia, tanto que hoy cuesta creer 
que hubo tres siglos de hispani­
dad. Del Chile afrancesado, ape­
nas se salvaron unos retazos. El 
casco histórico de Santiago es el 
menos antiguo entre los países 
del área y los terremotos no son 
los culpables de todo.

Pareciera, de pronto, que la 
fuga hacia el futuro es una forma 
de evadir el pasado.

Cuando se inició la demoli­
ción del centro, los únicos que 
reclamaron fueron los estudian­
tes de arquitectura. La operación 
comenzó en la década de 1930, 
pero en 1941, al celebrarse los 
400 años de su fundación, San­
tiago ya era otra ciudad. Cuando 
se izó la maravillosa bandera na­
cional, gigantesca y de seda, do­
nada por Japón —de 600 metros 
cuadrados— ella flameó sobre 
una capital que hacía todo lo po­
sible por dar una imagen sin 
huellas del pasado. La idea del 
símbolo patrio fue de Rogelio 
Ugarte, presidente de ese comité 
conmemorativo que integraron, 
entre otros, los arquitectos Juan 
Martínez y Sergio Larraín, Joa­
quín Edwards Bello y el futuro 
santo Alberto Hurtado. Todos 
por la modernidad.

Tenía un sentido su punto de 
vista. En lugar de las grandes ca­
sonas precarias, una y otra vez 
subdivididas para acoger co­
mercios y oficinas —como en 
tanta novela latinoamericana—, 
se alzaban construcciones sóli­
das, ventiladas y de superficies 
pulcras, con oficinas elevadas en

Antúnez no se prestó para embellecer las galerías y pasajes según la 
moda de la época; por el contrario, hizo aparecer un arte popular mestizo. No 
le tuvo miedo al pasado.

incorporadas a la arquitectura 
moderna.

Antúnez no dejó de sentir que 
el hombre de las grandes urbes 
requiere de signos que le den 
identidad y sentido a los lugares. 
Le dolía la soledad existencial
del hombre de ninguna parte. 
Una vez aquí, de profesor en la 
Universidad Católica, partió al 
sur con un grupo de alumnos y 
allá descubrió la cerámica de
Quinchamalí; entusiasmado con 
su "artesanía negra", volverá so­
lo a pasar un mes visitando talle­
res de loceras.

Justo entonces, 1958, le encar­
gan enriquecer el pasaje Juan 
Esteban Montero que une las 
calles Huérfanos y San Antonio. 
El diseño de los ceramios de 
Quinchamalí será su tema, que 
aplica en mármol, hasta hoy im­
pecable; no así el descuidado 
mural que creó sobre el 
acceso del Cine Huelén 
del mismo lugar, en el 
que rinde un homenaje 
a esa artesanía.

Desde el año pa 
sado, este conjunto 
así como sus obras 
murales en los ci­
nes Gran Palace y 
Nilo, son Monu­
mento Histórico.
Antúnez no se pres­
tó para embellecer 
las galerías y pasajes 
según la moda de la 
época; por el contra­
rio, hizo aparecer un 
arte popular mesti­
zo que, tal como lo 
hiciera Violeta Parra 
en lo musical, quiso 
traer al presente. No 
le tuvo miedo al pa­
sado.
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Discusión presupuestaria: 
Piden recursos y 
plan de apoyo a la 
educación pública •------

Parlamentarios, rectores y 
alumnos harán propuestas 
conjuntas sobre el tema.
A. MUÑOZ

Parlamentarios de oposición, integrantes de 
la Confech y el Consejo de Rectores harán un 
planteamiento común sobre la creación de un 
plan de apoyo y de un fondo especial para el. 
rescate de la educación pública escolar, en el 
marco de la discusión del Presupuesto 2013 del 
Ministerio de Educación.

pisos de altura, mientras el co­
mercio abajo penetraba al inte­
rior de las manzanas con pasajes 
y galerías, a salvo de lluvias y re­
solanas, más amplios que las ve­
redas.

Atrás quedó el centro pura­
mente señorial, el de las fami­
lias residentes. El nuevo se es­
pecializó en comercio y ofici­

nas y acogió, también, a las cla­
ses medias.

Los pasajes y las galerías cam­
biaron con el tiempo, en aras de 
lo moderno. En la fase final, su 
símbolo fue Nemesio Antúnez, 
arquitecto y master en la U. de 
Columbia que, en sus años de 
Nueva York y luego París, asis­
tió al auge de las obras visuales

Más sobre arte en espacios 

públicos: www.pu- 

blicartarchive.org

Según explicó el diputado Carlos Montes 
(PS) —quien preside la subcomisión mixta 
que analiza el presupuesto de la cartera— es­
ta idea se planteó en el debate de los montos 
para este año, aunque no hubo acogida por 
parte del Gobierno.

"Es necesario asumir que hay muchos cole­
gios a los que les ha bajado la matrícula y se 
mantienen los costos fi­
jos, por lo tanto, van a 
tender a cerrarse, y la res­
ponsabilidad de este go­
bierno y del Parlamento 
es evitar que eso ocurra. 
Hay que ver esta crisis co­
mo una oportunidad", 
afirmó Montes.

En el caso de Educa-

SESIÓN
El próximo lunes, 

los actores sociales 
podrán exponer su 

visión del 
presupuesto en el 

Congreso.

ción Superior, el vicepre­
sidente del Consejo de Rectores, Juan Zolezzi, 
afirmó que hay un desequilibrio entre los apor­
tes a la demanda y a la oferta. En este sentido, 
destacó que los planteles estatales tienen ganas 
de crecer en cuanto a matrícula, pero están limi - 
tadas por la falta de recursos para inversión. El 
rector de la U. de Santiago destacó también la 
necesidad de aumentar las becas de mantención
y de alimentación. Esta última, afirmó, debería 
subir a lo menos de $1.300 a $2.000 diarios.

El presidente de la FECh, Gabriel Boric, 
planteó que el presupuesto es de continuidad 
y que sigue considerando la educación como 
un "bien de consumo". Además, destacó que 
las universidades regionales están en malas 
condiciones debido a la falta de preocupación 
del Estado.

http://www.pu-blicartarchive.org
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Se llama “Terremoto”, es rojo y abarca la totalidad de la pared del vestíbulo de los cines Nilo y Mayo, en un subterráneo de calle 
Monjitas. Tiene algo más de 30 metros cuadrados y fue pintado por Nemesio Antúnez en 1958, con sus característicos rombos 
voladores en uno de sus costados. “El venía siempre para acá, traía a grupos de personas a ver el mural”, recuerda Claudio, el 
encargado de cortar los tickets de la sala, quien lleva más de 30 años trabajando en el lugar. “Nos saludaba y pasaba, se tomaba 
harto tiempo hablando de él”, añade.

El mural convive con los letreros de las películas triple X que se exhiben en el lugar y luce una trizadura que lo cruza casi en su 
totalidad, paradójicamente producto del terremoto de 2010, además de un letrero de escape color verde pegado con cinta 
adhesiva.

“Vienen tres o cuatro personas al mes a visitarlo y sacarle fotos”, señala Verónica de la Vega, su administradora.

Este mural junto a otros tres ubicados en otras galerías del centro ostentan desde julio del año pasado la categoría de 
Monumento Histórico, lo que significa que no se pueden destruir ni alterar y, si se llega a demoler uno de los edificios, debe ser 
rescatado. “Al menos hoy tienen esa categoría, en su tiempo nadie se interesaba por cuidarlos”, dice Patricia Velasco, viuda del 
pintor. Cuenta que Antúnez guardaba un cariño especial por “Quinchamalf’, un fresco pintado en la Galería Juan Esteban 
Montero, de Huérfanos con San Antonio, en la entrada de lo que fue el cine Huelén, el que está en peores condiciones.

“Quinchamalf’ pertenece a la época en que el artista se fascinó con el trabajo de las loceras de esa localidad, donde incluso 
impartió clases a sus alumnos en 1957 y permaneció por un mes estudiando sus cerámicas. En la galería céntrica no sólo instaló 
el mural, sino también mosaicos en el piso, los que, a diferencia del fresco, se encuentran en perfectas condiciones. Su viuda 
cuenta que durante los años 80 intentó restaurarlo él mismo: “No habló con las autoridades, sino con los dueños del cine, pero 
no les interesó”.

Según la restauradora Carolina Broschek, su deterioro es muy grave: “Se ve desprendimiento y pintura levantada producto de la 
humedad, pero se puede reparar. Claro que para ello se requiere un diagnóstico de por qué está como está”. Ella misma ha 
tratado de contactarse con el actual dueño del cine, el comerciante Yusif Tala, quien construye en lo que fueron sus graderías un 
pequeño centro comercial, pero ha sido una labor infructuosa. “Cuando hablamos nos dijo que tenía que hacerse cargo la 
Fundación Nemesio Antúnez, que no existe, o bien trasladarlo de lugar. No hay interés de su parte en conservarlo”, señala.

Lo mismo sostiene la gestora cultural Javiera Parada, quien junto a un pequeño grupo de profesionales intenta rescatar el valor 
patrimonial no sólo del mural, sino de los pasajes céntricos: “Monumentos Nacionales le ha enviado dos oficios al propietario 
para que deje entrar a especialistas a ver de dónde proviene la filtración de agua que lo tiene en ese estado de deterioro, pero no 
responde”. Intentado contactar para este reportaje, tampoco quiso emitir comentarios.

Un diagnóstico más alentador tienen los murales “Sol” y “Luna” que adornaban los descansos de las escaleras que daban al 
teatro y cine Gran Palace. Peculiares dentro de la obra de Nemesio Antúnez, ya que incorporan láminas de oro y plata. Desde 
2010 que el teatro pertenece al Hotel Gran Palace, ubicado en el mismo edificio, quienes instalaron ahí un centro de 
convenciones y un spa. “Desde que estaba el cine que los cuidábamos, pedíamos que no les colgaran afiches de películas, así 
que para nosotros es un plus contar ahora con ellos en nuestras instalaciones”, señala Pablo Novoa, gerente del hotel.

Cuentan que han intentado restaurarlos mediante fondos públicos, sin éxito hasta la fecha. “Postulamos a un Fondart el año 
pasado, pero no lo ganamos, pese a que fue calificado de ejemplar”, dice Angela Muñoz, su gerenta comercial. Según Carolina 
Broschek, quien presentó el proyecto, lo que faltó fue garantizar el acceso al público, ya que mal que mal, están en un recinto 
privado. Hoy los murales están cubiertos por cartones. En el techo se pusieron luces para exhibirlos cuando se restauren -si es 
que esto ocurre algún día-, además de un recuadro negro en el piso indicando desde dónde se ven mejor.

Sé el primero en comentar
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